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La categoría intermedia 

RoSA NIDIA BUENFIL BURGOS* 

ineste texto me propongo elaborar y discutir una figura analíti- 
ca de la investigación que si bien aún no ha adquirido un estatuto epistémico propio, sí se ha planteado en diversas investigacio- nes como herramienta heurística. La "categoría intermedia" encarna huellas de una inquietud por la relación entre teoría general y referen- te de estudio particular. El trabajo se fundamenta en la sistematización de experiencias de investigación educativa y en posicionamientos on-

tológicos y epistémicos derivados del Análisis Político de Discurso. Para ello rastrearé la procedencia de esta expresión en espacios de formación de investigadores, elaboraré las características y finalidades 
que se persiguen con tal herramienta y su estatuto epistémico, y pre- sentaré algunos ejemplos de investigaciones educativas recientes. 

PROCEDENCIA 

Laprimera ocasión que escuché la expresión "categoría intermedia" 
Tue en la primera mitad de los años ochenta, cuando iniciaba mi for- 
mación como investigadora. En aquellos años nuestros formadores 
la enunciaban como forma de salvar el escollo de lo que denominaban 
saltos mortales" entre la teoría y el referente empírico, y de bajar de 
la "estratosfera de la teoría" para aterrizar enla realidad. En un sen- 
tido distinto, también flotaba en el ambiente un cierto desprecio por lo que llamábamos "teorías ad hoc", aludiendo a una especie de búsque 
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Profesora-investigadora del Departamento de Investigaciones Educativas del Cin- vestav. 
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da o producción teórica específica para las características del proceso 

a estudiar. En la segunda mitad de los años ochenta también escuché 

la expresión mezzo categories (Torfing, 1995), que aludía a figuras de 
intelección de alcance medio y que siguiendo la lógica general de un 

concepto abstracto se construirían para el estudio de un fenómeno 

específico y contextuado. Como nada de esto está docunmentado en 
los textos de referencia de la investigación (compendios, manuales, 
etc.), quedan sólo como huellas en la memoria de algunos investiga- 
dores. 

Antes de caracterizar lo que entiendo por categoría intermedia, 
es conveniente enmarcarla en las coordenadas intelectuales de cierto 
tipo de investigación, dentro de las cuales su provecho es más fácil de 
precisar. En el amplio campo de las investigaciones cualitativas, sean 
éstas de corte etnográfico, interpretativas, discursivas, entre otras, se ubica la perspectiva del Análisis Político de Discurso. Esta perspecti- va de investigación no es una teoría pero sí involucra un compornente teórico irrenunciable, es decir, l6gicas, conceptos y posicionamientos ontológicos y epistemológicos, procedentes de diversas tendencias filosóficas y de teorías políticas, semiológicas, psicoanalíticas, entre otras. El Análisis Político de Discurso (APD) tampoco es un método (Tor- fing, 1995) en el sentido de un procedimiento de recolección, análisis e interpretación, sino una analítica discursiva que involucra, desde luego, procedimientos de investigación que retoma de diversas dis- ciplinas y con los cuales va constituyendo una "caja de herramientas (Lévi-Strauss, 1958; Foucault, 1992; Derrida, 1989 inter alia). Esta ana lítica"ecléctica" pone especial atención en la compatibilidad y/o com patibilización epistémica y ontológica de las herramientas intelectuales que articula, en busca de la mayor consistencia posible A esto y otras precauciones, como la relativa a la implicación del investigador con el objeto que construye, nos referimos con la expresión"vigilancia epIS- temológica"

Entre losoosicionamientos ontológicosque sostenemos en el APD (Laclau y Moulife, 1987; Laclau, 1993; Torfing, 1995), cabe poner de re- lieve el carácter histórico, discursivo y político del ser (ergo, de toda 

Aunque el asumir el eclecticismo pueda escandalizar a algunos, no tengo inconve- 
niente en sostener esta decisión, ya que dudo de la existencia de un pensamiento Ppuro y original que parta de cero y, en cambio, aplaudo la idea de Newton de que "estamos para 
dos en los hombros de gigantes'". Además, asumir el eclecticismo exige una vige orden epistémico.
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identidad, de larealidad). En cuanto a posiciones epistémicasjsoste- 
nemos, inter alia, que no es posible el acceso directo al mundo exterior 
(para su conocimiento), sino que este acceso al mundo siempre está 
mediado (cultural y discursivamente); que el conocimiento siempre 
es perspectivo (no neutral, parcial e imposible de ser exhaustivo), in-

completo y contestable, gracias a lo cual seguimos avanzando en su 

producción. 
No está de más hacer notar que de acuerdo con los posicionamientos 
ontológicos y epistémicos merncionados, también sostengo la distin- 

ción entre"objeto de estudio "y "referente empírico Este último par- 
ticipa junto con el referente teórico y las preguntas del investigador 
en la construcción del objeto de estudio, por lo cual éste es un híbrido 

que involucra huellas de la subjetividad del investigador, huellas de 
la particularidad histórica (i.e., contextuada o situada) del referentee 
empírico, y marcas del aparato crítico con cuyos lentes se enfocan cier 

tas cosasy se difuminan otras. 

Preguntas de investigación 

Categorías analíticas 

Objeto 
de 

estudio 

Referente empírico Referente teórico 

Dicho deotra manera, el objeto de estudio involucra una construc 
CIon y un ajuste constante entre los tres ámbitos mencionados. 

CARACTERÍSTICAS Y ESTATUTO EPISTEMICO 

Desde que realizo investigación, la expresión "categoría intermedia" 
me ha acompañado a veces de manera deliberada y planeada, en 
ofras de manera espontánea y sin proponermelo de forma explícita. 
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Mencionar en ciertos espaci0s académicos"categoría intermedia'"ha 
provocado escándalo al asociarla con el sentido filosófico (e.g., las no0 
ciones aristotélicas y kantianas de categoría). Aunque pudieran bus- 
carse las huellas hasta los griegos, el sentido que aquí se le confiere está lejos de las pretensiones de la visión filosófica. En el marco de la investigación educativa y desde la perspectiva del APD, el signifi- cado al que se asocia esta expresión es el de figura de intelección de alcance intermedio, una imagen analítica que ensambla la generalidad teórica con la particularidad histórica, o si se prefiere, produce líneas de conexión entre el encuadre crítico y el referente empírico de la in- vestigación, lo cual, en el caso de APD, involucra el examen de las nociones recuperadas desde la filosofía, la teoría política, la teoría psicoanalítica, etc., para su uso en el análisis de lo educativo. Desde una inquietud epistémica, quienes hacemos investigación nos enfrentamos al reto de cómo usar la teoría en nuestras indaga- ciones (véase Jiménez, 2006). Sin duda hay quienes consideran que sus investigaciones no se contaminan con la teoría (empirismo de di verso cufño), y habemos quienes estamos convencidos de que toda investigación acadénmicamente hablando, no puede soslayar la inclu- sión de apoyos teóricos en mayor o menor medida. El asunto aquíes reflexionar sobre cómo hacemos jugar la teoría en la construcción del conocimiento de un fenómeno.que tiene lugar en un contexto histo- rico particular, evitando en la medida de lo posible las aplicaciones mecánicas de la teoría al referente empírico y las "interpretaciones sal- vajes".Me detendré en sólo dos ángulos de este proceso: primero, el 
uso de la teoría y la tensión universal-particular (Buenfil, 1998, 2006), 
y segundo, la importación teórica de una a otra disciplina y la pers- 
pectiva e implicación del sujeto (Remedi, 2005). En este ámbito, el primer reto que se evidencia es el que alude al 
carácter general y abstracto de la teoría frente a la especificidad his- 
tórica del fenómeno en cuestión. En ocasiones no se reflexiona cul- 
dadosamente sobre este asunto y se practica una especie de "pas0 
automático" de lo general a lo especifico, resultando de ello un tor- 
zamiento de las particularidades del objeto en estudio para ajustarlo 
a lo que la teoría sugiere. Este vicio en la investigación es lo que en 
ofro espacio he caracterizado como el uso de la " 

camisa de fuerza 
de la teoría (Buenfil, 2006), que si bien no obtura ratotalmente la particu- 
laridad del referente empírico, sí lo encajona, lo desfigura y, e 
Siones, mediante extrañas contorsiones lo adapta forzadamer 

Oca- 
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lógica y conceptos emanados de una teoría. El examen atento de este 

tipo de prácticas incompetentes y, eventualmente, incluso deshones- 
tas, ha conducido a generar vías alternativas en la búsqueda de una 
relación entre lo general y lo particular, que si bien es una tensión que 
no tiene resolución final, al menos pueda reconocerse la posibilidad 

de ajustes no forzados y figuras intermedias que fabriquen un puen- 

te entre estos extremos. 

Asi, la categoría intermedia es el recurso analítico que se constru- 

ye precisamente para tejer los lazos que permitan transitar entre las 
lógicas y los conceptos ubicados en el plano teórico de lo general y 
abstracto, al plano de lo histórico y particular. Por lo anterior, esta fi- 

gura de intelección se construye ad hoc, y lo que para un objeto de 
estudio resulta una categoría intermedia, para otro puede no serlo. 

Dicho de otra manera, es una herramienta analítica que depende de 

su relación con el objeto en construcción y no tiene una positividad 
o autonomía propias. 

Un segundo reto epistémico en el trabajo teórico involucrado en 

la investigación se enmarca tanto en el tránsito de conceptos proce 
dentes de una disciplina distinta de aquella en la cual va a ser usado, 

como en los lazos que el investigador produce con el dato (Remedi, 

2005). En el primer proceso, la categoría intermedia se produce en 

el desmontaje del concepto en su disciplina de procedencia para ser 

transferido a la disciplina educativa, por ejemplo. La categoria inter- 

media, al situarse en la tensión entre las lógicas del cuerpo teórico de 

procedencia y las de la particularidad del campo de su uso, permite 
un distanciamiento prudente, tanto del referente empírico (impli- 

Cación del investigador) como del referente teórico ("suspensión de 

la teoría" Remedi, dixit 2007), por lo cual puede, además, fungir como 

una vigilancia epistemológica. 
Otro plano que exige dilucidación es el relativo a la dimensión prác- 

uca de la procedencia de estas imágenes de intelección, ya que si no 

parte de las teorías puestas en juego y recreadas en la investiga- 

On, ni son inherentes al referente empírico y sus expresiones testi- 

moniales, y tampoco están implícitas en las inquietudes o pregunta 

aticuladora del investigador, alguien podría pensar que estamos 

PrOPoniendo una creación inspirada por las musas. No es para tanto, 

unque sí se pone en juego una cierta dosis de creatividad en su pro- 

ucción,junto con otra dosis, más fuerte por cierto, de acuciosidad en 

ld observación de los diversos componentes del trozo de la realidad 
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histórica que se estudia, de las herramientas lógicas y conceptuales 
con las que se mira y de las inquietudes de quien realiza la investiga- 

ción. En otras palabras, estas herramientas analíticas se producen en 

la apropiación teórica (lógicas y conceptos procedentes de otras 
disciplinas o perspectivas) y su metatorización en el uso que de ella 

se hace; es decir, se construyen en el proceso mismo en que se va de- 
lineando el propio objeto de la investigación. 

ALGUNOS EJEMPLOS DEL USO DE CATEGORÍAS INTERMEDIAS 

A continuación mencionaré, sin entrar en detalles, algunos casos de 

investigaciones en las que la conformación de categorías intermedias 
resultó altamente productiva, distinguiendo que en ocasiones su 

elaboración, sin derivarse exclusivamente delreferente teórico, sí fue más ligada a éste (Carbajal, 2001; Fuentes, 2006); en otras, más vincu- 
ladas a las preguntas de las investigadoras (Ruiz, 2005; Navarrete, 
2007); y en otras, más conectadas a las particularidades del referente empírico (Buenfil, 1990; Echavarría, 2007). Dos casos en los que se puede observar la construcción de mezzo categorías, claramente ligadas al encuadre teórico, son las investi gaciones de Carbajal (2001) y Fuentes (2006). Carbajal realiza un es- tudio sobre la inserción de la internet en las agendas educativas y parte de ello es elaborado en la discusión sobre las implicaciones cultura les de las innovaciones tecnológicas en general. Los escenarios que encuentra en esta búsqueda son, fundamentalmente, los catastrofis tas, los elogiosos y el híbrido-agonal. Los dos primeros se derivan cla- ramente de la clasificación de Umberto Eco-los apocalípticos y los integrados, cuando se refiere a la presencia de una configuracion apocaliptica y una configuración integrada en el complejo discursivo de la internet. La tercera caracterización es, por el contrario, unapro ducción del propio Carbajal, que pone en juego el concepto de lo n brido (García Canclini, 1990) y lo agonal (Mouffe, 1999) para poder dar cuenta de un sector de opinión que podía reconocer los proDietta ocasionados y las desigualdades exacerbadas por la internet, sin por ello desconocer las oportunidades abiertas y las facilidades invou cradas por su inserción en la agenda educativa mexicana. Esta card terización mantiene la tensión entre la mirada heredada de Eco y a particularidad de los escenarios mexicanos de los años noventa el tema; mantiene, además, la tensión que no se resuelve en ur 
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medio, sino que permanece resistiendo y atrayendo en ambos extre- 
mos al interior mismo del sector híbrido-agonal. 

Dentro de este mismo tipo de construcción, Fuentes, por su parte, 
produce la noción de "hegemonía regional" en un claro esfuerzo por 
fijar el sentido de una tensión entre la lógica hegemónica tal y como 
la plantean Laclau y Mouffe (1987) o Laclau (1993, 1996) en el senti 
do más formal y general de las tensiones entre articulación y anta 
gonismo en toda relación de poder. Sin embargo, la particularidad 
de las formas hegemónicas desplegadas en la conformación de una 
interpelación al educador ambiental en México a fines del siglo xx, 
requería de un tejido fino al cual la lógica general de la hegemonía no 

correspondía. Por ello plantea: 

En suma, la idea de hegemonías regionales pretende dar cuenta de una 
forma de ordenación, históricamente situada, de un determinado espa 
cio discursioo, en el cual predomina la fluidez significante; de tal ma- 
nera que los niveles de sedimentación son débiles y como contraparte 
la contingencia predomina sobre las posibilidades de ordenación de di- 

cho ámbito discursivo (Fuentes, 2006:247). 

Un segurndo par de casos muestra la producción de categorías in- 
termedias más vinculadas a las preguntas de las investigadoras, lo 
cual imprimió un balance especial a los componentes de estas figuras 
de intelección. El primero se refiere a la investigación de Ruiz (2005), 
en la cual la expresión "archipiélago educativo" condensa la inquie- 
tud de la autora por dar cuenta de espacios y procesos educativos de 
adultos de sectores populares, en el marco de organizaciones civiles 
ymovimientos sociales en México durante la última década del siglo 
xx.Si bien la idea de archipiélago tiene una procedencia teórica cla- 
ra que viene de Lyotard (1991), de ahí la introduce De Alba (1995) al 

campo educativo al relacionarla con el contacto cultural, es solamen- 
te Ruiz quien inscribe en el significante "archipiélago educativo" el 
sentido peculiar de designar la multiplicidad de espacios (organiza-
Ciones y movimientos) en los que el sujeto adulto se forma. La auto- 
ra se beneficia con lo que la noción misma de archipiélago involucra: 
pequeñas islas que aparentemente están descornectadas pero que en 
su formación quedaron unidas por diversas capas tectónicas, por lo 
cual lo que ocurra en una afecta a las otras, poniéndolas en tensión con 
las particularidades de lo que las organizaciones y movimientos so- 
ciales situados imprimen en tal herramienta analítica. 
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Un segundo caso en el cual la contección de la categoría interme 

dia está también más ligada a la pregunta, es el de Navarrete (2007 
quien imprime en su noción "ethos pedagógico la respuesta a la 
inquietud que motivó sus estudios de posgrado: qué son los peda 
gogos?, tienen una identidad profesional? En este ejemplo, si bien 
la idea de ethos es reactivada de la propuesta foucaultiana, en la reo 
cupación semántica que Navarrete hace, queda investida con una 
significación resultante del trabajo con el referente empírico, pero cla- 
ramente orientada por una inquietud de fondo por la profesión pe-
dagógica. El"ethos pedagógico" es lo que permite a Navarrete Cazales 
articular la diversidad institucional, la fluidez de la historicidad dis- 

ciplinaria y curricular, así como la variedad de las particularidades biográficas de los testimonios, en una identidad pedagógica (con todo 
lo situada que ésta sea). 

Un útimo par de ejemplos alude a las mezzo categorías más ligadas al referente empírico. Es el caso de una investigación reciente relau va al ámbito del trabajo y a las políticas educativas durante el cambio del siglo XX al xXI y, en particular, sus efectos en el campo laboral de la maquila (Echavarría, 2007). En este caso, la categoría intermeala que se construye es la de"cuerpo maquilador y funge como un gura de intelección que permite a la autora tejer los 1lazos conectiv entre el concepto de cuerpo como superficie de inscripción (Foucauly 1976,1992) y las particularidades de los trabajadores de dos empresas de este tipo, en el marco de las políticas de agencias internacionales re significadas en las reformas mexicanas y expresadas en la informacio de fuentes oficiales. En este ejemplo, es la fuerza del referente empir co observado, entrevistado, documentado y fotografiado, lo que mue ve la balanza hacia la construcción de la categoría (lo cual no niega desde luego, la mediación de la dimensión conceptual), manteniena la tensión entre la abstracción general del concepto cuerpo y la par ticularidad histórica de los cuerpos maquiladores mexicanos al ca 
bio de siglo. 

El segundo caso de este tipo de construcciones de mezzo categoria estrechamente vinculadas con el referente empírico es el de bue 
(1990), cuando en su investigación sobre la transición del cardenismo 
al avilacamachismo en materia de política educativa, al enea 
que ambas se proclamaban "herederas de la Revolución mexicala 
siendo en muchos aspectos completamente antagónicas, reu a 
caracterizar el propio ideario revolucionario y construye la caeb 

im-

fil 

ntrar 
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"mística de la Revolución mexicana", al poder establecer equivalen- 
cias entre el funcionamiento del discurso místico (tanto en filosofía 
como en religión) y el de la Revolución mexicana. Tales equivalencias 
no aluden, por supuesto, a los contenidos de las místicas sino a los mo-
dos de operar en la acción de un colectivo (emergen como compen- sación de una fuerte pérdida, se inscriben como establecimiento de 
vínculos sociales trascendentales, ofrecen ideales de plenitud futura, 
promueven la formación de ciertas identidades sociales, inter alia). La construcción de esta categoría fue resultado de varias contingen- cias que se encadenaron y que ofrecieron una posibilidad heurística 
a un problema interpretativo claramente derivado del referente em- 
pírico documentado. 

Hasta acquí los casos comentados con la intención de que hayan servido de ilustración al carácter, estatuto epistémico, procedencia teórica y experiencial, su usoy aporte a la función interpretativa en la investigación. 

CONSIDERACIONES FINALESs 
PARA GENERAR EL INTERCAMBIO 

He mencionado la larga data de las preocupaciones por la relación en- tre la teoría y el referente histórico/empírico en la investigación. Asi- mismo, enmarqué mi intervención en la línea de investigación que vengo desarrollando desde inicios de los años noventa, para contex- tualizar e incursionar en las dimensiones epistémicas y experiencia- les-prácticas de la producción de las categorías intermedias (mezzo) y posteriormente, ofrecí algunos ejemplos de su producción en in- vestigaciones educativas. 
Estas reflexiones personales, las cuales son producto de intercam- bios en diversos grupos académicos, muestrarn que si bien la figura de intelección que nos ocupa no ha conseguido un estatuto epistémi- co propio, sí ha sido una herramienta de uso productivo en diversas investigaciones. Emerge en el marco de inquietudes propias del oficio de investigar y se va precisando y delimitando a partir de su iteración (alteración en la repetición, diría Derrida [1989]) y lo productivo de su uso y valor heurístico. Tanto en las reflexiones personales como los casos que sirvieron para ilustrar, lo que se observa son ciertas coin- cidencias y una gran diversidad. 
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La diversidad radica en varios aspectos y eso, afortunadamente 
dificulta la cosificación de esta figura de intelección y la esclerotiza. 
ción del proceso mediante el cual se produce. Las diferencias incluven 
desde la perspectiva analítica, las posiciones ontológicas y epistémi. 
cas en que se sostiene el estudio, hasta los procedimientos particu 
lares (tanto planeados como casuales) en los que se producen estas 
mezzo categorías, los énfasis en cada caso (más teóricos, más empíri- 
cos, más de la inquietudes de quien investiga, inter alia), y las temá 
ticas en cada investigación. 

Las coincidencias permiten ubicar ciertos rasgos que han estado 
presentes no sólo en los casos mencionados sino también en otros, y 
consisten en que la categoría intermedia se produce en investigacio-
nes que involucran una relación de tensión y ajuste permanente entre 
el referente empírico, el entramado teórico y las inquietudes del inves 
tigador en la construción del objeto de estudio (lo cual implica quee no se confunde el objeto de estudio con el referente empírico). Su pro- pósito no se reduce a la descripción exenta de aparato teórico, sino 
que se extiende hacia el análisis e interpretación que, necesariamen-te, involucra el contexto del asunto estudiado y un referente teórico. Al recuperar teorías de procedencia ajena, el investigador realiza urn desmontaje cuidadoso antes de incorporarlas en el ámbito de su uso analítico de destino. Se observan con atención la relación entre la teoría (lógicas y conceptos) general y la particularidad histórica (1.e, contextuada, situada) del referente empírico. Por lo anterior, debe quedar claro que al proponer los beneficios que aporta la producción de categorías intermedias, no insinúo que deban ser requisito obligatorio de toda investigación, ni mucho me nos que los ejemplos aquí presentados se entiendan como una tipo- logía para establecer los procedimientos para su construcción. Tan sólo intenté mostrar su productividad en uno de los aspectos de lo que he llamado "vigilancia epistemológica" y que, por lo tanto, son constructos dignos de consideración y de discusión.
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